
Título  

 

 

 
 

A partir de 1880, como resultado de un incremento de la mecanización y de la 

división del trabajo, las imprentas de Buenos Aires generaron una demanda de 

mano de obra semicalificada o sin ninguna especialización, satisfecha en parte con 

el empleo de personal femenino. La mujer ingresó como trabajadora en un mundo 

laboral constituido hasta entonces únicamente por hombres, en tareas poco 

calificadas y mal pagas de la encuadernación.    

 

Esta nueva situación generó una actitud hostil por parte de los obreros de los 

antiguos oficios de las artes gráficas, encuadernadores y cajistas entre otros, por 

“la intromisión de la mujer en el taller”. 

 

Los trabajadores expresaron su oposición al trabajo femenino a través de un 

discurso que acentuaba las diferencias sexuales. Se esgrimían razones de índole 

moral y de salud para demostrar la poca conveniencia del trabajo industrial para la 

mujer. Algunos pidieron abiertamente el regreso de las mujeres al ámbito del 

hogar, mientras que otros se manifestaron en contra de las condiciones de mayor 

explotación en que se desempeñaban en los talleres.  

 

En un artículo publicado en El Obrero Gráfico, está expuesta la mirada del 

trabajador calificado sobre la mujer y su incorporación al trabajo industrial.  

Defensor de la vuelta al hogar de la mujer, en tanto mundo laboral y doméstico 

eran vistos como antagónicos, afirmaba al respecto:  

 

   “...seamos feministas en lo que tiene de más augusto la expresión; formemos a la 

hija, a la esposa, a la madre, la preparación a la primera, los medios a las otras, 

para que puedan desenvolverse fácilmente, sin restricciones, en el escenario 

natural que a su acceso a la vida tienen destinado: el hogar.” 

 

   “El feminismo en la acepción burguesa de la palabra, es el ‘derecho’ de la mujer 

a invadir aun más intensamente el campo de acción masculina…”   

 

   “Es feminismo, debe ser feminismo, para los que vivimos de milagro, el apartar 

de todo trabajo manual a la compañera de la  vida, restituyéndola, ‘con una plena 

igualdad en la familia’ a sus funciones naturales: tener hijos, criarlos, ‘pre-
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pararlos’, conservar y acrecentar en interés común, el ‘nido’, dejando en absoluto 

al cuidado del hombre, lo correspondiente a las necesidades de aquél.”   

    

Con este pedido de retorno al hogar y a sus “tareas”, la mujer era vista como la 

encargada “natural” del trabajo doméstico, no remunerado y de la reproducción, 

mientras que el hombre realizaba el trabajo productivo y remunerado.   

 

Y continuaba afirmando,  

 

   “.... apartad de esos antros llamados talleres a vuestras hijas, esposas y madres, 

imposibilitemos la explotación de que son víctimas, y al mismo tiempo que 

restaremos concurrencia de brazos que abaratan la ‘mercancía obrera’ en esta 

especie de remate de que nos hace víctima el industrialismo, llegará el momento de 

‘exigir’ lo que necesitamos.” 
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El retiro de las mujeres de los talleres era el gran tema; se esgrimían razones 

morales, de sobreexplotación, pero la oposición real apuntaba a evitar la 

degradación de los oficios y a mantener al trabajador calificado en cierta posición 

social. Con la concurrencia femenina el trabajador calificado no podía negociar un 

“buen salario”, lo suficientemente alto para que alcanzase al mantenimiento de la 

familia, sin necesidad del auxilio del salario complementario de la esposa.  Tal era 

la aspiración de este trabajador, que firmaba con el seudónimo “Espíritu de lucha”, 

probablemente compartida por una buena parte de los gráficos de Buenos Aires en 

las primeras décadas de este siglo. 

 

Esta lucha por mantener alejada a la mujer del trabajo en las artes gráficas no 

alcanzó igual éxito en todos los oficios; de todos ellos fueron los tipógrafos 

quienes pudieron controlar el acceso a los puestos de trabajo. Los oficios de cajista 

y linotipista continuaron bajo el dominio de los trabajadores. En cambio los 

encuadernadores no pudieron establecer una reglamentación exclusivista que les 

permitiese controlar la extensión y concentración del trabajo  de la mujer.   

 

Encoladoras, cosedoras o dobladoras, ponepliegos y sacapliegos, operadoras de 

maquinaria sencilla como timbradoras y numeradoras. Hacia 1890, en la sección 

de impresión de valores de la Compañía Sudamericana el trabajo en las prensas -

trabajo especializado- era realizado por mano de obra masculina, mientras que 20 

mujeres realizaban la numeración automática de los valores. En Peuser, a fines del 

siglo XIX, trabajaban mujeres en las boleteras mecánicas. En el transcurso de la 

primera mitad del siglo XX la industria gráfica experimentó un mayor desarrollo y 

complejidad, sin embargo la mayoría de las mujeres continuaron realizando las 

mismas tareas en las secciones de encuadernación, naipes y valores tal como venía 

sucediendo desde que fueron incorporadas al trabajo industrial. 

 

Esta segregación ocupacional se expresaba en las diferentes oportunidades para 

hombres y mujeres en la circulación por los oficios. La categoría “aprendiza”, por 

la que eran contratadas la mayoría de la mujeres en la Compañía General de 

Fósforos/Fabril Financiera, denotaba un puesto de trabajo, más que el inicio de una 

carrera laboral.  

 



Micaela Brea de Willems, una joven  a punto de cumplir 18 años, se 

desempeñó desde el 16 de junio de 1920 como aprendiza en la sección 

encuadernación, continuando en ese puesto por diez años cuando fue 

despedida por participar en la huelga de 1930. Reingresó en 

noviembre de 1930 en la misma sección como aprendiza y continuó 

hasta 1935 cuando, según los datos de la Ficha de Personal, se retiró 

por su voluntad. 

 

En contraste, la mano de obra masculina conservó el poder de realizar una carrera 

laboral en el oficio de encuadernador.  

 

Alberto Willems, casado con Micaela Brea, con 19 años se 

desempeñaba en 1920 como medio oficial en la sección 

encuadernación. En 1928, ocho años después, fue ascendido a oficial 

encuadernador, permaneciendo hasta la huelga de 1930 en que es 

despedido. Reingresa nuevamente en setiembre de ese mismo  año y 

fue promocionado en 1933 a un cargo de supervisión en 

encuadernación (capataz). Prosiguiendo su carrera hasta alcanzar en 

1941 el puesto de jefe de la sección encuadernación comercial. 

 

El sindicalismo de oficio –Federación Gráfica Bonaerense- jugó un papel 

destacado en la preservación del oficio y protección de los empleos para los 

hombres. Las mujeres fueron excluidas mediante acuerdos alcanzados entre la 

Federación y los empresarios de determinadas tareas y máquinas, por ejemplo del 

trabajo en la linotipia.  

 

Frente a la realidad del trabajo femenino en las imprentas y al hecho de que no 

hubiera una automática “incorporación” de las obreras a la Federación Gráfica 

Bonaerense, los dirigentes reclamaron la agremiación de las mujeres. Cabe 

preguntarse ¿existió  un espacio como  para  que  las  mujeres  desarrollasen  

reivindicaciones propias y que no chocasen con aquéllas de los trabajadores 

destinadas a  conservar una buena posición en el mundo laboral de las imprentas?    

El hecho de que la Federación encontrase la solución en la organización de una 

sección femenina pero bajo el control y dirección de la Comisión Administrativa 

de la Gráfica Bonaerense sugiere que la urgencia por “educarlas o socializarlas en 

la lucha sindical” expresaba el propósito de evitar que las mujeres actuasen en 

contra de los intereses de los trabajadores más que la voluntad de una integración 

que  rompiera con las situaciones de inequidad. 
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Fotos 

 

1. Jóvenes trabajadoras en las máquinas abrochadoras. La supervisión a cargo de 

un trabajador.    

Fuente: “Don Jacobo Peuser; rasgos salientes de su vida y su obra. 1843-28 de        

noviembre de 1943”, Buenos Aires, Peuser, 1943.  Fotografía: Marcela Romero 

 

2. La fase de cosido de los pliegos, podía realizarse a mano (con hilo) o a máquina. 

El cosido a mano daba mayor solidez, pero para las revistas o publicaciones 

comerciales de duración pasajera se realizaba a máquina. Operarias de máquinas 

cosedoras bajo la estrecha vigilancia de un varón.   

Fuente: “Don Jacobo Peuser; rasgos salientes de su vida y su obra. 1843-28 de        

noviembre de 1943”, Buenos Aires, Peuser, 1943.  Fotografía: Marcela Romero 

 

3. Mujeres en la encuadernación de libros en blanco. 

Fuente: “Don Jacobo Peuser; rasgos salientes de su vida y su obra. 1843-28 de        

noviembre de 1943”, Buenos Aires, Peuser, 1943.  Fotografía: Marcela Romero 

 

4. Operarias de la sección valores. 

Fuente: “Don Jacobo Peuser; rasgos salientes de su vida y su obra. 1843-28 de        

noviembre de 1943”, Buenos Aires, Peuser, 1943.  Fotografía: Marcela Romero 

 

5. El proceso de encuadernación comprendía diversas operaciones entre el cosido 

de pliegos y la “terminación”. El encartonado para realizar tapas de tela o cuero, 

era una operación manual reservada para los hombres. 

Fuente: “Don Jacobo Peuser; rasgos salientes de su vida y su obra. 1843-28 de        

noviembre de 1943”, Buenos Aires, Peuser, 1943.  Fotografía: Marcela Romero 

   

6. Una vez realizado el cosido, encolado y colocación de las tapas, se procede al 

recorte. Encuadernadores-cortadores a guillotina una especialidad masculina.   

Fuente: “Don Jacobo Peuser; rasgos salientes de su vida y su obra. 1843-28 de        

noviembre de 1943”, Buenos Aires, Peuser, 1943.  Fotografía: Marcela Romero 

 

7.  Mujeres en empaque.  

Fuente: “Don Jacobo Peuser; rasgos salientes de su vida y su obra. 1843-28 de 

noviembre de 1943”, Buenos Aires, Peuser, 1943. Fotografía: Marcela Romero  

 

8; 9; 10. Las fichas de personal nos dan información más detallada sobre las fechas 

de ingreso y egreso, causa del egreso, causas de las interrupciones temporarias del 

empleo (falta de trabajo, sanciones disciplinarias, enfermedad, huelgas). Legajos 

de Personal correspondientes a trabajadoras de la Compañía Fabril Financiera. 



                                                           

Notas 

 

* “El elogio del ama de casa en el discurso de los obreros franceses del siglo 

XIX”, en: James S. Amelang y Mary Nash (Eds), “Historia y Género: Las Mujeres 

en la Europa Moderna y Contemporánea”, Valencia, 1990. 
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